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(ElílOJIRLiSIIIO 
Ya esLan en niovimienlo los re-

gionalisLas. La coiivocaloria de las 
próximas Corles les hípA más vi­
vaces y llegado el pei'íodo eleclo-
ral sera cosa de oir y leer las aren­
gas y los manifleslos de los parli-
darlos de aquella leajjiencia. -^^^ 

Cataluña swá la que más se dis­
tinga en ose movimienlo,- que 
nosotros consideramos disolvente 
—y no dejarán de emilir su opi­
nión nnlipalica los catalanistas que 
aspiran á vivir separados. 

Los vascuences no irán á la za­
ga, sino al par de aquéllos, ni los i 
bizcailarros dejaran do hacer sus j 
l)initos, para que se vea que alien­
tan, aun i)ese a la indignación que 
levantaron en Kspaña, alardeando 
de independencia y se[>araiisino 
cuando la unidad déla patria esta­
ba en peligro. 

El mal ejemi)lo cunde, la mala 
semilla se propaga y lo que hoy 
es bautizado modestamente con el 
nombre de regionalismo, quién sa­
be lo que será mañana cuando 
haya que reclamar de la nación en­
tera dolorosos sacrificios. 

Se habla de diputaciones únicas; 
se recuerdan pactos; se reclama el 
cumplimiento de. doctrinas escri­
tas en documentos publicados en 
son de promesas; las sociedades 
catalanistas se reúnen y hablan 
del derecho ile Cataluña á formar 
en el concierto de las naciones li­
bres y los vascuences protestan de 
que se ponga maneen cosas que si 
acaso se relacionan ligeramente 
con su administración. 

Y todo esto es presenciado con 
iría serenidad, no faltando ele­
mentos que estimulen á los que van 
por tal camino al regionalismo hoy 
y quién sabe si al separatismo ma­
ñana. 

Hace años, cuando el señor 
Maura presentó en el Congreso 
su proyecto de i'eformas para 
Cuba, levantóse contra él enérgi­

co clamoreo. Dei;ían entonces los 
que hoy [latrocinan y alientan las 
corrientes regionalistas, que con la 
di;»ulación única se iba derecha­
mente á la pérdida de la gran Au 
tilla. ¿Como se pide ahora para re­
giones peninsulares lo que se cre­
yó entonces altamente peligroso? 

Las inis.nas causas producen los 

Porcierto que los tâ faios sienten ina-
clio terror desde la noche de la feroz 
matanza. 

¡Infelices! Se acnerdan de lo que saa 
nobles aliados hicieron con los pieles 
rojas y se dan por difuntos. 

¡Cuíkrto se han de acordar de Kspafla 
esos in^ratosl 

Pero ellos quisieron lo que tienen y 
•s muy justo aaejo^diifruten siquiera 

^usiaflítBÍecU»^j4^il^j!HíÍBÍó»-»i^1ánr '" 
los TíCinspftcuos las reformas de _ 

El general Ríos telegrafía deida Ma­
nila diciendo que todo sigue igual. 

O lo que es lo mismo: 

^ 

Maura aflojaban los lazos de Cuba, 
el region;ilismo que aquí se preco­
niza que lleva trazas de encarnar 
en las leyes, atlojará á la larga los 
fuertes lazos que unen unas con 
otras las regiones de España 

La ley común proclama la igual­
dad de todos. La ley particular es­
tablece diferencias y límites tras 
de las cuales se pai'apeLa el egoís­
mo. 

Por el bien de todos y de cala 
uno celebi'aremos que sea derro­
tada esa tendencia en los comi­
cios. 

Antes que la patria chica, y por 
encima de ella, queremos ver siem­
pre la patria grande. 

TiJE/^rrAzos 
Leemos: 
«Una mujer de Lérida ha dado á loe ilete 

nifi«s en ciuco díat » 
Si el marido es albaflll, suponemos lo 

que le habrA sucedido al saber la noti­
cia. 

Se habrA caido del andamio. 
Y si ba sobreviviilo & la catástrofe 

babrA entablado demanda de divorcio. 

Dice un periódico que en los recien­
tes sucesos de Manila muchos tagalos y 
tagalas se refugiaron en una iglesia hu­
yendo de los americanos. 

Estos lo pegaron fuego al edifloio y 
asaron A la gente que estaba dentro. 

Pero conste que no lo hloicroa con 
dañada intención, sino por humanidad. 

Como esos americanos son hombres 
de tan buenos SBiiUmlentos, no pueden 
ver lástimas. 

rl:, 

Los beligerantes rompiéndose loshue-
•os á balaios. 

Los tagalos sin querer tratar cm nos­
otros. 

l^s yankis prohibiendo que rescate­
mos A nuestros compatriotas. 

Y éstos encomendados A la misericor­
dia de Dios,únino que puede mejorar su 
suerte. 

Fraaoiaeo I r«««brR «a libertad. 

17 de Marf. 
Cuando Francisco 1 se vio prisione­

ro de su implacable enemigo Cirios I 
de E p̂afia on el palaaio de los Lujanes, 
de Madrid, cayó en un estado de postra­
ción y abatimiento que en m¿s de ana 
ocasión hizo temer por su vida, y A ca­
so hubiera muerto A no ser por los cui­
dados de que le rodeó su hermana la 
princesa Margarita 

Todo el mal dal Feaoido ea los 
campos de Pavía teísta origen en el 
despecho de verse humillado por e| ene­
migo que odió A muerte toda su vida, 
aquel cuya preponderancia fué siempre 
para él motivotie mortiftcaoióOr. origen 
de las diferentes luchas que antbos mo­
narcas sostavieron en Navarra, el Mila-
nesado, Ñapóles, el Roselldp, Flandes y 
Catalana. 

Tan luego la salud dé Francisco I lo 

permitió, ro nenzaron las negoclaniones 
para estipular \»A bases on que habia d*> 
obtener la libertad. 

Como era lógico, dado el odio qne el 
prisionero monarca y CArlos I se pirufe-
saban, este, al formular las oonrliciones 
del rescate, so propaso sacar todo el 
partido posible de la ventaJoM situación 
en que se hallaba, y por esto exigió, 
•atre otras OOMS, qae el fraaoé» renun­
ciara A \M soberanías de Flandea y de 
Artoix, y que le devolviera el ducado 
de Borgon*. 

Fraooisoo I se negaba A pasar por las 
nuevas humillaciones qae le imponía el 
emperador; pero como éste s« obstinara 
en no hacer moditloaoión algana ea el 
convenio, mAs tarde llámalo «Oonoor-
dia de Madrid», qae habia propuesto, 
aqoel lo liacia cediendo A la fuerca y A 
condición de que ne cumplirla lo e«t^)a-
lado, cosa que llovó A efecto aquel mis­
mo ano, \m, pactando la llamada «Li­
ga Clementina», con el papa, Veneuia y 
todoa ios prinoipen de ItaHa; alianza 
que declaró A EspaAa la gueria que da* 
ró desde el iu«fM)ionado aflo habita 1537. 

HeiHaada de Aeered». 
(Prohibida la reproduceión.) 
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Crónica Teatral 
SUMARIO: Uaa eztMittiia éraiMia-

da» y na» deaiamáa oMitoneiasa ad-
miaistraUra M al haria«a1e;^|Ha-
bri irato «Boarrada? ̂ El baae>flaia 
da la GobeAa.—Lea hermaaoa <)ttin-
taro.—MI añera «Ciraaa* .~La' Pria-
eeía jr aas astraaas—Máa beaafl* 
aioa. 

LA DAIftOLKB 
Machos son los estrenos ocia que las 

Gmprasaa han tratado, dorante estn úl­
tima taoiana, de atraerse los favores 
del pAblioo, pero antes de examinar, 
aanqae muy ligeramente, estas nove­
dades, hemos de deoir algo acerca de lo 
qae en los centroe artísticos, y en todoa 
los salonoillos de los teatros de Madrid 
se ha hablado y ha sido objeto de no po> 
eos oomeatarloB. 

Nos referimos A la «razonada* «xpo-
Bioión que ba presentado al 8r. Minis­
tro do Fomento la Empresa de ano de 
los principales teatros —qae bien pudie­
ra ser el Español—oponiéndose A qne la 
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dct Iteal, délas aiíanoiadas re(>r'«s nt»-
ciones de la Tetralogía do Wairáer. 

Ignoro las razones eh qike pus la 
apoyarse la razón A la sólioitad, pero 
lo cierto es qae no se me alcanza niii-
gana. 

El pliego de condiciones para el 
arrendamiento del teatro Beal, en nuda, 
absolutamente en nada (A no ser que 

' haya un pliego secreto, en oay<̂  oteo 
tántpoco pneda oonooerlo la Bnipreaa 
demandantia ,̂. se opone A qae se den 
fonotones en Primavera. 

Bn aoaolo A 41o qae se reflere A la ra-
aén do qae sopriioiendo aqaaliaa, pue­
dan vivir otros ooliseod qaa abíoaan per 
ta propiedad—serAi por al alqailer—da 
•as edidoios haeta 20.000 daros, mien • 
traéalvBeai paga ana oaotidad Ineignl-
Acanta, la razón no me p.iroeo digna de 
tal noaibce. A sa tiempo estuvo uu el 
ministorU» de Fomento el pliego do <Mn-
diolones para optar al arraodamiento, 
tele se otorgó por una etpeote de oou« 
curso -subasta Cbablemoa olaro)í' te le 
otorgó al postor, ¿A qué vienen, pues, 
ahora leaas patioiooee? Bl el empresario 
reclamante vé perdida sa oampafta pri­
maveral ¿por qué no «a prepara seria* 
mente A ella y trata da prcaantar aova-
dadesiy etpeotAoaios qae puedan ojra> 
patiroon los dal reglooollseo? 

AftAdeseqnael direotor de Instruo-
lOiéfa pAbtioa se ntueetra iaeUaado do 
parte del reolamanta y lo debemos la­
mentar. 

Unaoosa es qae la eatpraaa de la 
ópera, se vuelva atrAi da.ana proye«itos 
y excogito medios para aajlr4el atran­
co, como algunos snspicaoea aaponen, y 
busque quien ¡a libre da oiertáa oom< 
promisoa, y otra cosa bien diatinta aa la 
d« sentar como Jurisprudem^a una pre­
via censura, «jercida en aoa oleína de 
Fomento enooutra do un datarminiído 
teatro; censura ejercida, no sobre las 
obras, que esto aunque reaooionario, 
podría ser convanieiiteenalganosuasot, 
sino contra los proyectos da una doler-
minada empresa. 

¿Bs que el contrato pudiera 4flvii; -•<• 
pegaremos —que las repreaentaciouea 
en el K^al, no pueden continuar daipnéa 
del 5 df Mayo? Pues los contratos j>ua-
dfin modiflcarae siempre y cuando que 
con arreglo A derecho estén conformas 
las partes. 

OÜa modo que la cuestión as bien cla­
ra. El Sr. París puede traer al Hoal, Oa 
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clon para vuestra alma, Juan Diegol ¿cómo, siendo 
vos el ctjeontor de la Justicia, debiendo escarmentar 
en los otros, pertenecéis A una hermandad horrible 
de ladrones y asesinos? 

—Tan acostumbrado eatoy A la horca, padre, que 
la he perdido el miedo; pero no desviemos la con­
versación: ¿qué era de esa scflora Lucas Cabezudo? 

—Mas que su criado, su amigo. 
— Paes tenia buen amigo dotta Esperanza, OH lo 

aseguro, porqae Lucas Cabetudo es un hombro que 
vale. 

—¿Quién habla de creer lo que me habéis revola­
do de él? ¡tan religioso, tan hamildc, tan eristianol 

—Pues mirad, padre guardián, es un lobo: nece­
sito entenderme con él: ya no podéis decirme mas 
de lo que me habéis dicho y me voy: os deseo que 
oseareis pronto... del miedo. 

—Espero que no me comprometeréis, Juan Diego. 
—¡Eh! descuidad; ¿cómo diablos bo dé comprome­

teros yo mas de lo que vos mismo os habéis com­
prometido? guardaos vos do tomar mi nombre para 
nada, que yo por mi parta no tomaré en boca el 
vuestro: pero si abosáis... 

— ¡Ali! no, no, deiouidad. 
— Pues Adiós, padre f̂ uardlan, y salad. 
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—Juan Diego, adiós, y que él os toque el ooraaón 
y 08 qaiie de vuestra mala vida. 

El verd ugo salió. 

IV 

Tomó hacia la calle de llortaleza, ganó la Red de 
San Luis, recorrió la calle de Jacometrezo y la pla­
zuela de Santo Domingo, y se detuvo en la callo An­
cha de San Bernardo, delante de la casa de Mr. de 
la Chaumiere. 

Malegarde qqe salía, al ver al verdugo parado de­
lante do la casa, se fué A él resueltamente y le dijo: 

—Si te atreves A mirar un segando mas A la casa 
de mi señor, enervo infame, te abro de un tajo y ti­
ro la espada por haberse manchado con tu sangre. 

—Perdonad, hidalgo, dijo el tio ManzAmpnlas; pe­
ro tenia que deoir A vuestro señor algo que le im-
poru mucho. 

— ¿Y qué tienes tü qoo decirlo, lobo? 
—Que su orlado Antolln Pommcferre se ha perdi­

do, y según me han dicho, va A casarse con la beata 
Úrsula. 

-7¡Cuerpo de Cristo! dijo Malegarde, que estacha 
en los secretos de su amo, porque generalmente él 
era el que le servia de correo amoroso; ¿que la se-

—Vamoj claros, señor: no reparéis eq quo >o soy 
el ejecutor de la ley: oonaideradine como un hombre 
cualquiera, y respondadme si queréis que yo os.ras-
ponda. 

—Batees muy singular, dijo Mr. de la Chauaiere. 
— Slngulurlsimo; paro yo creo quo sois bastante 

hombro de mundo para n̂o asombraros del verdugo, 
yo soy una infamia publica, es verdad; poro hay in­
famias secretas, que no por aerlo,. d<tjan de s«r infa­
mias: por ejemplo, û i aeblo,pa?i4au,de inosquatoros 
negros sirva hitamente al rey de Francia, se> «iana 
A Eepana da eapióu dal rey do|i Felípi» V; e«gana A 
Luis X l \ , ancana al rey do Eüpaní, se doblega A 
todo, eseapaxde todo, y puf.den Bâ ar8e, A relucir 
sus bajacas... , j .,. 

-Veamos adonde va Aparar todo .aso, d» jo u n 
voz concentrada I* r. dp la. Vhaamiorii), . .̂ , 

—Francamente, sej¡tor, oouUuuó ejiiu ^ u ^ ^ -
pulas, vos tampoco ,n̂ e coméenla ,p«ra jnarjd^, de 

-K»tO;íí8 ü» llevar la RvU«»lea| la <^i^sia,^jt Ip. 
cara, ha&tjt )p,|nfl4ilt|0; j9|8^me yp, afjp Ufiiufa y 
ser tú qiq̂ en viW>e,4 habl4̂ i:a)o l̂e e|lp, /̂ (9pp|audo 
pordesvafíí"pn«arfBC9n<Di«sf. i»..',., Í»,,, Y¿ 

-Pero el east̂  .«n,()]̂ ,̂<»p tra«a ,̂¿adéftir«t̂ .a9i§nta 
mis d^-svergitciuas, Mr. da la Cbaamiera; en cnanto 


